
 

E
n un trabajo firmado por una veinte-
na de prestigiosos científicos (2020) 
se llega a la conclusión de que los 
más habladores tienen muchas po-
sibilidades de convertirse en ‘líde-
res’ de grupo, con independencia de 

si destacan por su inteligencia y personalidad, y 
al margen de que demuestren un mejor conoci-
miento de los asuntos e incluso de que sus frases 
tengan o no sentido relevante y coherente. 

¡Vaya! Es lo que pensamos casi todos al obser-
var que en una conversación —en que deben re-
partirse de un modo más o menos equilibrado los 
turnos— alguien se hace con la ‘voz cantante’ y 
habla ‘por los codos’, sin dejar intervenir a nadie. 
Un contertulio que monopolice la palabra pue-
de, en efecto, terminar ‘llevándose el gato al 
agua’ e imponiéndose, incluso cuando nada 
de lo que dice venga a cuento ni merezca la 
pena oír ¡Cuántas ideas fecundas y aprove-
chables de los demás no llegan ni a aflorar 
o quedan aplastadas por la verborrea de los 
que hablan ‘sin parar’!  

No sé si es exagerado eso de que ‘no sabe-
mos dialogar’. Pero sí que el ‘éxito’ de los char-
latanes, cuya capacidad de escuchar es nula, 
y a los que nada importa convertir el diálo-
go en ‘su’ monólogo, descansa, claro, en el 
‘cortés’ silencio de los que arrojan la toalla. 
Les aseguro que en no pocas ocasiones he 
intentado —y más de una y dos veces— me-
ter baza, pero me he quedado con la palabra 
en la boca. Y no soy un caso único, ni raro. 

Tampoco me interesa comprobar qué hay 
de cierto en la creencia (casi) generalizada 
de que en Andalucía se charla más que en 
[los] otros sitios del dominio hispanoha-
blante. Pero la verdad es que la noción —in-
definible— de expresividad suele asociarse 
a los andaluces, como si fuera una de sus ‘propie-
dades’, aunque a menudo se reduce a su inclina-
ción a hablar mucho y sin sustancia, a exteriori-
zar con gran viveza lo que sienten (no tanto ideas 
o pensamientos), incluso a decir lo que se debe 
callar. Y no estoy pensando en el ‘gracioso’ de tur-
no que (en muchas ocasiones sin venir a cuento) 
suelta chistes y chascarrillos, y los demás que-
dan reducidos a pasivos oyentes que ríen. En las 
más de 600 páginas de «Que usted lo pase bien» 
(Sevilla, 2021), de mi amigo Juan José Ruiz, el nú-
mero de chistes de ‘andaluces’ (más de la mitad 
de los cuales son de ‘leperos’, habitantes de Lepe, 
Huelva) es similar al de ‘vascos’ y no muy supe-
rior al de ‘catalanes’. Por cierto, no son los más 
ocurrentes —ni los que más risa provocan— los 
(pocos) basados en equívocos generados por ras-
gos fonéticos meridionales, como el ceceo (el que 
se va ‘de casa’, no ‘de caza’) o la eliminación de la 
sílaba inicial («-¿Cómo se dice caja en vasco? –
Kutxa -No oigo ná»). Menos me importa aquí otro 

tópico, el de la fama de embaucadores que se les 
suele atribuir (embaucador ha llegado a ser casi 
sinónimo de charlatán), pues no casa con la idea 
de ‘engañar’, que requiere, además de la ‘candi-
dez’ (o ‘candor’) o ‘inexperiencia’ de un incauto, 
que el contenido sea de enjundia, precisamente 
lo que con frecuencia se echa en falta en los ‘pro-
fesionales’ de no dejar hablar, que los hay en to-
das partes. Son los que, más que aportar algo, per-
siguen erigirse en protagonistas de un acto co-
municativo de carácter efímero condenado al 
olvido inmediato. 

En la actualidad, tan interesante como averi-
guar por qué un hablante que no sale de los luga-
res comunes —sin hacer avanzar un milímetro la 
‘charla’— se apodera del coloquio, ‘obligando’ a 
los otros a asentir, sin derecho a réplica, es pre-
guntarse si eso acabará trasladándose al conti-
nuo intercambio actual de mensajes escritos (o 
de ‘voz’ automáticamente transcritos). Aunque 
pueda parecer que se está poniendo a prueba la 
supervivencia de la conversación ‘cara a cara’, hay 
que responder que no. En la escritura, por muy 
‘oralizada’ que sea, el ‘lector’ ha de reponer y vi-
vificar el decisivo papel de los recursos prosódi-
cos (entonación, ritmo, pausas) y paralingüísti-
cos (gestos y movimientos), y los malentendidos 

no se arreglan con unos cuantos emoticonos. Se 
sumarán (ya se han sumado), pero no llegarán a 
suplir a la primera y básica forma de comunica-
ción, la que hace que el lenguaje sea el hecho so-
cial por antonomasia. Ninguna otra posibilita ili-
mitadamente que los participantes contrasten la 
(des)información, expresen sus opiniones, apo-
yen, maticen y corrijan los argumentos propios 
y ajenos… Además, es más difícil que por escrito 
alguien se arrogue el papel de primer (y único) 
actor, y, a diferencia de lo que sucede en una char-
la de café o en la sobremesa de cualquier cena, se 
puede apagar el móvil sin caer en la mala educa-
ción. Claro que, como la distancia ha dejado de 
impedir que en la pantalla los rostros parlantes 
estén ‘presentes’, la historia puede repetirse, y los 
charlatanes volver a dominar la situación. Total, 
que no hay escapatoria. 

Son los que, más que aportar algo, 
persiguen erigirse en protagonistas de 
un acto comunicativo efímero 
condenado al olvido inmediato
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La larga instrucción del caso 
y su archivo por un defecto de 

forma es un fracaso del 
sistema  

L
OS hechos ocurrieron hace ya más de 
una década. Isofotón —compañía semi-
pública que fabricaba paneles solares— 
era supuestamente un emblema econó-

mico de Málaga que atravesaba una profunda 
crisis (económica y societaria). Como siempre 
ocurría en aquellos negocios en los que la Jun-
ta de Andalucía tenía alguna participación ac-
cionarial, se pensó que la solución sería una in-
gente inyección de subvenciones. Al calor de las 
mismas llegaron unos empresarios oportunis-
tas, los hermanos Serrano, que tomaron el con-
trol de la empresa y recibieron más de ochenta 
millones de euros en ayudas, avales y préstamos 
blandos (y por el camino enchufaron como di-
rectiva a Teresa Ribera, actual ministra de Tran-
sición Ecológica). Aquel diluvio de dinero públi-
co no evitó la liquidación final de la empresa, in-
capaz de competir con los precios agresivos de 
la industria china. 

¿Hubo irregularidades similares a las del caso 
ERE? Lo único que al final ha revelado la inves-
tigación de Isofotón es la lamentable situación 
del sistema judicial español, que eterniza los 
procesos hasta convertir cualquier instrucción 
en una situación injusta (porque o bien alarga 
la imputación de personas que pueden ser ino-
centes, o bien dilata el juicio y la condena de 
aquellos que podrían ser culpables). En la ins-
trucción de Isofotón, iniciada en 2014, se citó a 
declarar como imputados a más de cuarenta 
personas (la mayoría cargos de la era socialis-
ta) en el verano de 2020 (¡seis años después de 
la primera denuncia!). Iniciar la parte central de 
las pesquisas sobre Isofotón cuando ha trans-
currido ya un largo periodo de los hechos cues-
tionados debería ser una anomalía. Aún es peor 
el desenlace final: que cambie el instructor y que 
el nuevo magistrado eternice aún más el caso, 
metiendo los papeles en un cajón y mantenien-
do en el limbo a los investigados. El punto lími-
te del surrealismo es que el caso se archive por 
la impericia del togado, que ha cometido erro-
res de forma en la prórroga de las pesquisas. 

Ochenta millones de euros en ayudas a una 
sola empresa, prácticamente todo el importe 
que la Junta de Andalucía recauda en un año 
por el impuesto de patrimonio. ¿Estuvo justifi-
cado? ¿Se realizó de forma correcta? ¿El dine-
ro se destinó a inversiones reales para tratar de 
reflotar aquella empresa? Parece que nunca sa-
bremos la verdad judicial sobre este asunto. 
Tanto la sociedad como los cuarenta imputa-
dos requerían el fin de la instrucción judicial, 
que debió comenzar antes y culminar en un pla-
zo razonable. Por desgracia, la historia del caso 
Isofotón no es una excepción. Ojalá el proble-
ma de la Justicia en España fuese solo la elec-
ción de los miembros del Consejo General del 
Poder Judicial, que es el único asunto que ocu-
pa cierta atención política. 

LUIS 
MONTOTO

Isofotón, el apagón 
de la Justicia
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